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Admirado maestro9 

Aunrue hace un par de semanas me dirigí a " la Vanguardia » 
con el ruega de que le hiciesen llegar otra carta que enton­
ces escribí vuelvo a hacerlo ahora recogiendo la sugerencia 
de Joaquín Marco en el sentido de que no tendría nada de 
particular que no la hubiese recibido* 
Acaso recuerde usted los Breves momentos que tuvo a bien 
concederme tres habernos presentado Darío Carmona en la n 

Resioencie Paseo de Gracia ". Guardo de nuestra pequefia 
charla un recuerdo imborrable pues además de satisfacer mi 
viejo deseo de conocerle me alentó a seguir estudiando al­
gunos aspectos de la obra de Lukács y me confirmó en mi in­
terés y admiración por la de usted. 
He terminado un breve ensayo que ayer mismo le expedí por 
correo aereo respecto de cuya publicación estoy en contacto 
con KAlfiOS. Hablé a Paniker y a Nuria pompeia de mi preten­
sión de conseguir de usted un par de holandesas como prólo­
go y ( sin leerlo ) ( quiero, decir sin leer mi manuscrito ) 
me dieron a entender que el libro estaba publicado* Hasta 
ahora no he hacho"grandes cosas". Algunos datos sobre lo 
poco que hecho puede verlos en el catélogo de OüNOS y en 
la contraportada de las versiones de John Donne que publi -ué 
np>ce unos meses. 
No sé qué opinión podrá merecerle mi intento de aproximar 
el pensamiento más elaborado a la crítica literaria» Seria 
para mí una gran satisfacción que viese en ello algo positivo. 
Si puuiese usted reflejar su opinión sobre mi trabajo en 
un par de holandesas ( o acaso en una carta que sirviese 
al efecto ) mi agradecimiento sería de veres inmenso* 
En cualquier caso tengo plena confidencia de las muchas o-
bligaciones que deben pesar sobre usted y si no le es po­
sible acceder a mi rug*o no dude de mi comprensión* 

Víctor pozanco ./M.ll0rc. 367, 4° 3^ Barc.lo»* 
S 27-1-74 

161^0 


